
p r e c i o :  1 5  o é i i t l i n o s .

I n f e p e d u s G ié ^ .

¡Salud, ilustre gente de paleta!
La que marcha, esgrimiendo los pinceles,
En pos de la santísima peseta 
Y en pos délos carísimos laureles.,..
¡Salud, artistas que á natura inquieta 
En el barro fijáis con los cinceles!...
¡Salud y buen humor, que es lo primero.,. 
Después de lo segundo, que es dinero!

II
La Exposición abierta, yo no me privo 

di escribir impresiones, y las escribo.
¡Que qué títulos tengo para hacer tanto.^
Un editor que paga que es un encanto,
Una opinión que él juzga muy acertada,
Y un humilde billete para la entrada.
¿Mi fin? Acaso un poco positivista;
Que nos compren ustedes esta R evista,
Con la cual aseguro que sólo trato 
De que alegres conmigo pasen un rato.
¿SI en esto de hacer chistes me encuentro ducho? 
Ño sé; si no me salen.... lo siento mucho.
Y sepan los expuestos expositores 
Que estoy libre de bilis y de rencores;
Que ninguno e.s mi amigo, lo cual deploro 
(Aunque llorarlo es claro que no lo lloro);
Que no entiendo de achaques de impresionismo.
Ni se me alcanza jota de modernismo;
Que pues sé lo que cuesta triunfar hogaño.
Bolo he de darles bromas que no hagan daño,
Y que si á alguno fa lto , tenga presente 
Qué él le faltó á mi vista primeramente,

III
Se dan, como otros años, mil opiniones;

Unos dicen que pares y otros que nones.
A quien goza aumentando la gloria ajena 
La Exposición le encanta de puro buena;
Y á quien siempre va en busca del que resbala, 
Indignación le causa de puro mata.

La chica más pequeña de mi patrona,
Que es algo bachillera, pero muy mona.
Olvidada de lienzos y de esculturas 
8e deshace en elogios de las moldiílas.

Un critico.... implacable, persona seria, 
Conocedor profundo de la materia.
Dice que «analizando punto por punto,
Sólo ve medio cuadro.... con medio asunto.  ̂
los demás, aunque sobra quien los alabe,
■No le hacen pensar nada,..,» ¡Y esto es lo gravel 
¡Tendrá razón el hombre? — dirá cualquiera,—
¿0 tendrá pocas cosas en la mollera?

Otro tal que se jacta de modernista, ,
Sino hay jollín  de obreros vuelve la vista;
Porque al arte moderno—según receta— 
no es posible vestirlo ya de etiqueta.

Una señora gruesa, muy respetable,
Que halla el andar en cueros vituperable,
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M A Y O - J U I S I O

Como va con su niña, pura y sencilla,
Oculta los desnudos con la sombrilla.

Un comerciante en lienzos se llam.i á engaño 
Porque no los ve todos de gran tamaño;
Y ante uno interminahle llega á decirme;
— ¡Es este mucho cuadro!—Y está en lo firme.

Hay personas que llevan negros cristales 
Para evitar efectos perjudiciales,
Pues al decir de lenguas buenas y malas,
De lus tantos efectos hay en las salas,
Que el resplandor que lanzan no hay quien resista, 
Sin gravísimo efecto para la vista.

Mas esto ya es muy largo, por lo que veo; 
Síganme, pues, si gustan, en mi paseo.
Y vamos por la izquierda, precisamente 
Para hacer lo contrario que hace la gente.

E l D iadlo Cojuelo.

IJn c r í t ic o  e n  fu n c io n e s .

S E Ñ O R E S :
C om o h e  h e c h o  e s ta  R e v i s t a  s i n  a y u ­

d a  d e l Catálogo Oficial^ m e  h e  a b s te ­
n id o  d e  s e ñ a la r  lo s  c u a d r o s  c o n  n ú ­
m e r o  a lg u n o .  P e r o  no hay pérdida 
p o s ib le .  V e n g a n  v u e s a s  m e r c e d e s  
c o n m ig o  S I E M P R E  H A C I A  L A  D E ­
R E C H A , y  to d o  i r á  b ie n .

A  m u c h o s  c u a d r o s  lo s  h e  b a u t i z a d o  
á  m i  a n to jo , y  q u i z á s  d  m u c h o s  a r t i s ­
t a s ,  p o r  m á s  q u e  e s to  ú l t i m o  h a y a  
s id o ,  c a so  d e  q u e  h a y a  s id o ,  p o n t r a  
to d q  m i  b u e n  d e se o  d e  e n t e n d e r  la s  

f i r m a s  d e  lo s  s e ñ o r e s .
H e c h a  e s ta  a c la r a c ió n  p a r a  d e sc a r ­

g o  d e  m i  c o n c ie n c ia , v a m o s  a d e n tr o .

I * x * e c lo :  1 5  c ó i a t i m o s .

áe la
^ADA PI\IM E I\A  

S. M aná.—U no que lo fu.ma en pipa . 

G on zá lez  F ernández . — E sperando una
BREVA.

Con la boca abierta están.....
¿Por ventura aguardarán 
que alguna breva les llueva?
¡Puede! Pero ya verán 
como no caerá esa breva.

L ozano S id ro .— E xtasis.
Yo e x t á t i c o  l a  v ía

y  e n  c o n te m p la r  s u  l u ^  m e  e m b e b e c ía ^  
cuando note con pena y con asombro 
que ferviente al Amado le pedía 
que le diese unos toques en el hombro.

L óp ez  T om á s .— E chando las cartas.
Son varias las personas que están hartas 

de echadoras de cartas.
Segura  y  Z abarte .— Una lección de sol­

feo.

B ah am on tes .— ¡No hay boda!
¡Qué tremolina y qué apuro 

los que causa el militar!
Y por sí el trance aún no es duro, 
entre todos, al futuro 
me lo quieren estrujar.

Saborit.— Naufragio de un rosquete.

M ore lli.—Una buena vara.
Cargan con furia los lanceros todos, 

arrollando á las huestes enemigas, 
y en el centro del cuadro pica uno 
como el propio A g u j e t a s  a un carlista.

S án ch ez  S olá . - M ala noticia.
Puede que alguno halle aquí 

algo malo y le áé un palo; 
mas yo sé decir de mí 
que sólo mala y no malo 
la noticia es lo que vi.

C a m a cb o .—Ei. arca de Noé.

U ría .— B.autismo de fuego.
Aunque en pintura soy lego, 

yo te aseguro, lector, 
que este B a u t i s m o  d e  f u e g o  
se aplaudirá con c a lo r .
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M illas.>-^¿CuÁNTAS ífDEMii rOR HORA.''
Yo hubiese puesto al mancebo 

alegre copla entonando, 
para ver si así tomaba 
otra e n to n a c ió n  el cuadro.

C am ach o.— V endedor de.kruta.
Me consume v me desvela 

una duda, seor Camacho: 
esa actitud, ¿qué revela?.
¿Es que pregona el muchacho 
ó es que le duele una muela.''

M. P osa d a .— :No hay poSada! - »
U n g a l á n  la  a d o r a b a ,  ̂

y  e l l a  r e ía  m i e n t r a s  é l  l lo r a b a .  
D e s p u é s  d e  c ie r to  d ía ,  
la mamá por las nubes se ponía 
V el i r a c u n d o  dedo le enseñaba.

G raner.— ¿Niebla?
La pareja se embelesa 

al ver á su alrededor
una niebla tan espesa.....
Adelante.....  Lo mejor
es hacer la vista g r u e s a .

R uiz S án ch ez  M orales. — E l suspiro del
MORO.
Vertiendo amargo lloro, 

sin querer suspirar, suspira el moro; 
todos.contemplan la ciudad vecina 
cual perdido tesoro, 
y en la cara de un negro se adivina 
(del mérito del cuadro sin desdoro) 
que huele—es un decir — á chamusquina.

G arcía  M enoía .—Secreto de amor.
Yo te suplico, Amor, que á esa criatura, 

dechado de belleza y de pintura, 
cuya ropa me hechiza por ligera, 
le digas que se fije en este cura, 
y que haga de este cura lo que quiera.

P é re z  del Cam ino.— P aisaje.
Sin que yo afirme que el suyo 

es un paisaje excelente, 
pienso, ¡oh, Pérez del Camino! 
que ese es el c a m in o ,  Pérez.

S antos.— Con EL brazo en cabestrillo. 
P o r  N u e s t r o  S e ñ o r  q u e  e s  m in a  

la  t a b e r n a  d e  A lc o c e r .
¡ G r a n d e  c o n s u e lo  e s  t e n e r  
la  t a b e r n a  p o r  v e c in a l

t ̂

I .o «  q u e  h u b ie ra n  p o d id o  s e r  lo s  hé­
r o e s  d e l ce r ta m e n  y  se han  q u ed a d o  cu  
v ic t im a s .

C. V erg er .—¡Abandonada!
¿Habrá quien no se convenza? 

¿Roda en el foro, y en tanto 
ella vierte amargo" llanto?....
¡El novio es un sinvergüenza!

A m o ró s .—L a siesta.

Santos.—Un puesto de perdices.

V ila P ra d os . -  L as redes rotas. 
Hallo cosas acertadas 

en este lienzo andaluz.....

REVISTA CÓMICA

¡Pero es un cuadro de luz
visto con gafas ahumadas!

T ria d ó .—¡Mal tiempo!
j^Será e l  m a l  t i e m p o  el asunto 

de esa pintura tan rara?
Quizá. Y se me ocurre al punto ' 
q̂ ue á mal tiempo-, buena cara.
(Y no va por las de junto.)

C.^de la  G a r z a .-L A  Pa.Maaa

Piernas te n e d e s ,  e l  C id , 
q u e  f  a r a n  f  a b la r  la s  p ie d r a s .

L o z ca n o .- D ulce dejiuevo al por mayor

^A D A ^E G -tÍNDA

I A lca lá  G aliano.—E l rancho.
I Que aproveche.

H idalgo de G av íed es.—  H é r o e s  de  la
GUEiwa.' ' ■ ■
Un lance de la guerra, en que se halla 

patentizada esta verdad segura: 
puede ser d e  b a ta l la  una pintura, 
sin resultar un cuadro d e  b a ta l la .

A rm esto.— P escadores de sardina.
Pescan mozos, abuelos 

y aves marinas; 
ellos pescan buñuelos 

y ellas sardinas.
M. A lc á z a r .—L a ofrenda de un héroe.

El asunto revela grande aliento, 
p e r o  ¿ y  la  e je c u c ió n ?  ¡ A h i  e s tá  e l  c u e n to ’.

L o z ca n o .— L a tabla de salvación.
Ninguno de los dos habla, 

pero está ciai’b y patente 
que ni el abuelo consiente, 
ni el niño, en soltar la tabla.

A ndrea y  Sentam ans.— H aciendo por la 
vida.

Hay buen empinar de codos, 
y hay rumbo y hay picardía, 
y hay humor y hay buenos modos,
V hay traiiqueza y hay sandía.... 
hay sandía para todos.

Cabra.— «Aquí va á haber algo gordo,)' 
ó no querer comulgar con ruedas de 
molino.

Saltar la piedra, parece 
que es la intención de los mozos: 
el uno con la g a r r o c h a  
y sin la garrocha el otro,

Góm ez Naya.—T endiendo i.a ropa. 
¡ Q i ié  d e s c a n s a d a  v id a  

la  d e l  q u e  h u y e  e l  m u n d a n a l  r u id o ! . . .

Núdoz y P e ñ a sco .—L.\ ley dei.
¡Oh dura v terrible ley 

que impides'á la faniilia 
cuidar al mísero perro 
víctima de la m o r c i l la !

trabajo.

G odóy. •Súplica fervorosa.
Por si Dios se lo concede, 

le pide con frases tiernas, 
que ya que todo lo puede 
Je ponga iguales las piernas.

D elicad o .— Género de «sportd
LIGADO)'.

nada «de-

M artiaez L u m breras.— E l pan nuestro.
Jesús nunca fué orgulloso, 

señor artista, y es mucho 
que usted nos "pinte en su cuadro 
un Señor con tantos humos.

T orre  y  E stefanía .— Cariños que matan.
Pal el viejo la ciñe v aún la aprieta, 

que no doy por la niña una peseta.

A rp ert.—D ebilidades femeninas.
Que alguien la ha sorprendido 

bebiéndose el c o g n a c  es cosa clara.
Se ve que del bochorno que ha sufrido 
le salen los colores á la cara.

S oferas . ¡Chufla! ¡Chufla! ¡Como no te 
apartes t ú !....

P oy  D alm au.— T entación.
Según santos varones, 

se deoe siempre huir de tentaciones.
B lesa .— Un puesto de flores.

S errano P érez .— L a cura del torero 
Vistiendo taleguilla azul v oro ' 

tendido yace sobre el bland’o lecho 
y, á juzgar por su cara, vo sospechó 
que al medico le teme más que al toro

B errn eta .— Carne con hueso.
Sirva de lenitivo

al torero que junto están curando, 
saber que, al fin, s u  to r o  no está vivo 
Otrosí: que lo están descuartizando

J!

B ilb a o . S oro lla .
^ADA TEÍ^CBI^A

Diez y  R en adós.—Biberón primitivo.
Ello está muy bien hecho, 

aunque lo han colocado junto al techo.

Muñoz L u cen a .— L a caída del «Ojeras* 
V i l l e g a s  / .—(Urgentísimo), 

La fiesta, pálida.
Blandos los toros.
Caballos, uno.
Piqueros, otro.

A rredondo. R ecuerdos de T oledo.
Los cuadros de este artista, 

que hay junto al de Lucena colocados, 
cualquiera que esté bueno de la vista 
observará que están como enlutados.

B en ed ito .— Uno que se siente bien,
QUE SE sienta mal.

D orda.—Un niño que le dice al de al 
lado cómo debe uno sentarse.

M artínez A bad es.—  Marinero en remojo.

Cutanda.— L a mujer de un obrero. 
Que ha debido, al verla así, 

mandarle que se marchara. 
Con el calor que hace allí 
va á hinchársele más la cara.

A le a . -  Una iglesia antes de abrirse.
Fiel retlejo de un artista c a r g a d o  de es­

t e r a .

P ln e lo .— P aisaje.
El señor de Pinelo, 

tan bien pinta la tierra como el cielo.

P. A. C haves.— A lma de cántaro.
Hay, como de echadoras, muchas gentes, 

que están hartas de cántaros y fuentes,

E. de A lba.— P inos...
Pinos... tratados con a 7 n o re .

Jim én ez M artín.— A  real y medio la tieza.
Yo al principio no entendía 

qué pudiera ser el caso, 
mas, sin duda, es el tr a s p a s o  
de alguna cacharrería.

Garí T orren t.—T omando un rizo.
l o m a n d o  u n  r i ^ o  dice, y vive el cielo, 

que, eso es lo mismo que t o m a r  e l  p e lo .

Frai

Eli

Goi

Br

El

C(
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ÉXPÓSICIÓN DE BELLAS ARTES
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Prancés y  M exía.— Mujer al «fresco- 
 ̂ No sé que estará pensando, 

mas me atrevo á presumir 
que acaso esté recordando 
]as molestias del vestir.

TjUíh A lvai'oz-

El mismo.—E l descanso al medio día. 
l 'an  alto se ha ido á sentar, 

que le cuesta gran trabajo 
á la cazuela alcanzar...
¡O se sienta usted más bajo 
ó se queda sin j-aitrar!

K, Marín.— Id ilio .
¿Pasar á la otra orilla? ¡Divinamente!

¡La misma vaca puede servir de puente!

Jnllá.-.loVEN DE HISTORIA QUE «PICA» EN 
HISTO RIA.

Una blanca paloma 
que pone varas y también las toma.

Morera.— ^Veintidós paisajes!
Si la mancha de la mora 

con otra verde se quita, 
yo algunas m a n c h a s  m o r a d a s  
con v e r d e s  las quitaría.

Plasencia C a b e llo .—J ugando á las ruedas.

Brull.— L a nina boba.

Poy Dalm au.— ¿ ..... ?
¿Qué diablos ha p a s a n  

en el extraño lienzo de Dalmau?

Hay, además, en esta sala, entre otros 
mil lienzos, un gracioso retrato de Maura, 
un bonito P a i s a j e  á o  Jiménez Martín, tres 
magníficos retratos de Pinazo, un boceto 
de! maestro Ferrant, un lindo cuadrito de 
Bertodano, otro no menos lindo de Her­
nández Nájera, un precioso C o r r a l  de 
Vallcorba, un buen retrato de Vaamonde, 
sabrosos fresones de la señorita García 
Tuñón, dos delicados estudios de Ubach, 
una V a le n c ia n a  de Ramírez, y unas fru­
tas y flores de Gessa, que son cosa exce­
lente.

^A L A  GUAÍ^TA

Godoy.—E n el establo.
Aunque usted fecha en Sanlúcar 

ese lienzo del establo, 
me parece que estaría 
mejor fechado en B i lb a o .

Brull.— E l teatrito de cartón.
Es costumbre muy buena 

reconcentrar las luces en la escena.

Hasriera.— L a viuda.
Lector, es cosa para mí sin duda 

que merece casarse esa viuda.

El m ism o.—F atigada.
F a t ig a d a  d e l  b a ile ^  

e n c e n d id o  e l  c o lo r ,  b r e v e  e l  a l i e n to . . .

Sánohez S o lá .—U n nido depájaros fritos.

U ron za le .— Salida del baile.
Hombre, no tiene usted malas salidas.

Coll. ¡Viuda!
' Buena casta de pintura.

La mamá, triste, se apura, 
y su congoja se explica..
La chica, ¡diablo de chica! 
está viendo la moldura.

«CARGADO», CONP. V a llu e rca .— Un burro
R A Z Ó ÍÍ.

Si la jornada es larga, 
el borrico no llega con la carga.

P a la c io s .—Yo Á las cabañ.vs b-aJé ...
No es mucho que ali^uien se asombre 

de antinomias tan extrañas: 
si es usted P a la c io s ,  hombre,
¿á que se mete en c a b a ñ a s ?

M artinez R ulz. — ¡R ediós! ;Q ué ha sido 
eso?
Mientras llenas de horror clavan la vista 

hija y madre en un punto, 
sin dársele un comino del asunto 
se asoma á ver qué pasa el maquinista.
P lá y  R u b io .—¡De la guerra!

Van muchos á  la  g u e r r a  
llenos de brío 

y d e  la  g u e r r a  vuelven 
desconocidos.

Z a ra g oza .—L a letra con sangre entra. 
Tiene b u e n a  c a b e r a  la criatura, 

pero, nada, no le entra la lectura.

C a rrera s .—Los pecados capitales.
Mira el pater la sopa y á la chica, 

y harto se echa de ver que considera 
que si debe de estar la sopa rica 
no menos lo ha de estar la cocinera.

A. G raner.—Dándole informes de los ba­
ños.

L. G raner.—Individuo de la C ruz Roja .

U rg e ll.— P aisaje.
Fin el cielo se ve que da la luz 

de la inmediata cruz.

G a rc ía  y  R a m os .

^ADA QUINTA

R liaga .—¿No hay quien lo sirva?

V In legra .— L a romería del R ocío en Se­
villa.

En esa romería
faltan la animación y la alegría; 
y, á decir con franqueza lo que siento, 
también en ella falta, y lo lamento, 
la esplendorosa luz de Andalucía.

M estres .— LA procesión.
La de esa niña, lector, 

me parece mucha flema; 
no manifiesta calor, 
y, sin embargo, se quema,

J. B arta .—P ieles en remojo.

V illeg a s  B r iev a .— C uento,
Sin que me atreva á dudar 

del artista y su talento, 
se me ocurre preguntar: 
la niña, ¿les cuenta un cuento, 
ó les enseña á contar?

C om ba.—E l convidadito de piedra,

J. L ou b ese . — Los tres claveles.
Esta muchacha hechicera 

diciendo está para sí:
—¿Me querría ai me viera 
con los claveles así?

P u lid o .—Boda en la plaza de la C ebada. 
El novio es un a s a u r a .

De la Plaza en lo interior 
nunca vi templo ni cura...
¡Sobro que tanta v e r d u r a  
le da á la novia rubor!

A p a r ic i.—Sepulcro.
¡ B u e n a  s e p u l t u r a  o s  d i !

E. D ouati.— Bronca en el 7.
¿La convencerá? Tal creo.

¿Quien duda que la convenza?
¡Salta á la vista que el hombre 
tiene mucha m a n o  i z q u i e r d a !

Jaraba. — I.A huída á E gipto .
Que se rinda no es chocante, 

porque el menos lince ve, 
que ya le pesan bastante 
las piernas á San José.

5 0

^iiuonet.

¿......?—Cinco perros grandes y cinco chi­
cos.

Tres reales.

E sp ina .— P aisaje.
¡Bravo!

Díaz Glano.—E n el restaürant.
Las figuras son reales 

V el restaürant es lucido; 
lo que es que el mozo ha debido 
limpiar mejor los cristales.

M artínez S ierra ,— H aciendo el paseo.

S oriano F ort.— ¡Desgraciada!
¿Desgraciada, señor? Estoy turbado... 

¡Yo allí todo lo encuentro afortunado!

F ló re z  —L a zagala.
¿Por la indolencia así vencer te dejas?... 

¡IVÍira que se te marchan las ovejas!

Para concluir como es debido con la iz­
quierda, no puedo menos de citar aquí las 
L i l a s  de la señorita de Cabart, y el B o d e ­
g ó n  de la de Alcayde; la C o s tu r e r a  de 
Contrera, y la M o d is t a  de Cabello; la ma­
rina/Vi/evo pe/í^ro.' de Fernández Alva- 
rado, un buen paisaje de Stolz y otro; in­
mejorable, de García y Rodríguez.

Y con tan buen sabor de boca, pasemos 
á las salas de la derecha.

. IU \ P O S T R ltG A D O .

— p o n e n  e s te  a d e fe s io  a q u í ,  y  e s tá  
lili g r a n  o1)l*a j u n t o  á  la  m o n te r a  d e  cris» 
ta le s i
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w

\

V

C óm o v e  lo s  c iia tlros  e l i>i*i1> lico de lo s  d ía s  de m od a .

de Ik áei^eél\k.
á A i i Aí

Ib&seta.—Señores que dijeron que sí. 
Un trozo del tendido 2 .

B u e n a  s o m b r a  toda la tarde. 
(Véase á Rafael Santa Ana.)

un ángel, de rostro bello, 
teclea, y-no lo hace mal... 
En resumen, todo ello 
es música celestial.

J. M. de la  Puente.— Cuesta, abajo.
Cogiendo con garbo la cruz de la espada, 

ante una de piedra parece rezar; 
le sigue un caballo que tiene ocho dedos, 

si no tiene más.

Sanz*San2 .— I.A trochaóei. cangrejo ena­
morado.

No es preciso ser muv tru ch a -, 
la trocha es débil y mala, 
y ella, á medida que escucha, 
observo que se  r e s b a la .

d á m e lo .— R etrato de Glorita. 
¿Cómo será esa cara, 

que ya es bonita, 
cuando pase á ser Gloria 

la que es Glorita?

M, de la  E spada.— H aciendo queso.
Causa el niño el embeleso 

de los padres, ¿no es así? 
¡Bueno, pues.á pesar de eso, 
es indudable que allí 
está oscuro y huele á queso!

C. P iá .—Un emparedado.
De este modo la titulo, 

porque la miro y observo 
que en la pintura de Plá 
lo s u s ta n c io s o  está en medio.

B ro co s .—Chocolate de precios varios.

•Jesús curando .v los en-P érez  Olmo.-
KERMOS.

Tanta forzada postura 
son un verdadero colmo... 
Bien que les pasma la cura, 
y pedir más compostura 
es pedir al o lm o .

B a llester . -¿Qué mirará?
Pues mira una gotera 

que hay c a s u a l id a d  en la montera.

L. L ia d o .— Correcta formación.

R ico  C ojudo.—Ua madre muerta. 
Ó^uadrito bien pintado, 

pero pésimamente colocado.

E. G u tiérrez .—L impia, fija y da esplen­
dor.

Hay cosas interesantes, 
y si no tiene bemoles 
el cuadro, tiene peroles, 
que al cabo son consonantes.

C abanzón.—Merendero del tío P aco.
Yo recuerdo un V e r te d e r o  

del certamen anterior, 
en que también hay letrero, 
y declaro que este autor 
es en letras el primero.

El m ism o.— ¡Sola en el mundo! 
Cabanzón, óigame usté, 

que le hablo con buenos modos: 
SI los ha enterrado á todos,^ 
¿cómo quiere usted que esté?

S tu y ck .— hMutis)) déla  «señá Isidra. b

B enedito.— E ntre COL Y COL...
Está muy bien, Benedito, 

que el hombre entre col y col 
se fume su cigarrito...
Porque el sol, que es un buen sol, 
debe detenerlo frito.

J .R .  Leza.--LA adoración...
El niño es rubito y tal',

T ord es illa s .—La viuda.
Esa madre no ha pensado 

en que, en alas del cariño, 
dará al traste con el niño, 
que ya está d e s b a r a ta d o .

J. A lb io l.—El enfermo.
E s t o y  é t ic o  d e  p e n a ,  

q u e  a l  q u e  m u e r e  d e  m i  m a l  
h a s ta  la s  r o p a s  le  q u e m a n .

(Copla popular.)

C. G óm ez.—Una caída de latiguillo.
A un jinete embiste el toro, 

causando profundo espanto, 
y coge moscas en tanto 
un diestro de verde y oro.
A la izquierda hay un peón 
que se vino s in  c a p o te . . .
AI circo, de bote en bote, 
lo despinta un chaparrón.

A ngel.—La visita del contratista.
Ver este cuadro de Angel 

trabajillo me ha costado, 
y ver su nombre y el título 
muchísimo más trabajo.

B ertraa .— Una j .̂ ülade  i .a cas.a de fieras.

F em ea ia .—En laherrerí.a.
¿Los van á retratar, 

ó es que ninguno quiere machacar?
A rm esto .—V isita de confianza.

A  la s  r e j a s  d e  l a  c á r c e l  
n o  m e  v e n g a s  á  l lo r a r ,  
porque tengo, para verte, 
mucho hierro que arrastrar.

H uguet.— U n c.amino de Valencia. 
¡Pa mí que nieva!

Asarta.—Cuidando el ganado.
Me a s a r ta  una duda, Asarta:

¿que comen esas ovejas?
Si, porque ellas comen algo 
y allí no se ve una hierba.

M. Cu sí.—Una joven «iluminada».

T. Pam plona.—Jota mayúscula.
Por minúscula tengo 

la jota esa.
Uno baila de gusto 

y otros se pegan.

V ille g a s .

^ADA ^EG-UNDA
Clem ente.— P ara el mercado.

Lindo es el cuadro, y abundan 
las calabazas, ¿^verdad?
Pues al autor, ^esde luego, 
ninguno se las dará.

R u siñ o l.—Abanicos japoneses baratos.

Góm ez G i l . - E fecto de LUNA.
L a  lu n a  e n  e l  m a r  r i e l a ,  

e n  la  lo n a  g i m e  e l  v ie n to  
y  a l j a  e n  b la n d o  m o v im ie n to  
o la s  d e  p l a t a  y  a j u l .....

T. M. B a lset.—L as primeras joyas.
Diversión inocente.....

¡Están peidiento el tiempo tontamente!

Z a p a te r .—¡Alguien viene!
¿Sí, eh? ¡Pues como no venga á comerse 

el plátano que hay en la lámpara!

B ertrán .—E va arrepentida.
Oiga usted, tiene razones 

para arrepentirse Eva, 
porque morder la manzana 
ya la ha mordido de veras.

P iñ o la .—Defendiendo el vino.
Si borracho no estuviera 

la tizona no empuñara, 
porque más práctico fuera 
atizarle una puntera 
al primero que llegara.

B enedito .—A seo después del trabajo. 
Diálogo en la Exposición:

—Me gusta.
—Ya lo supongo. 

incílSn I¡Eres tan limpia, Asunción! 
—¡No falta más que el jabón 
de los príncipes del Congo!

{iscón

'íjcoria
qpp

he ro e

Iniiap̂ '
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forn
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Mir.—E n Monjuich.
Pues por mucho que m ir - o  y que re-mir-o 
de no ver cosa alguna yo respondo... 
Sólo hay una excepción, de quemeadmiro: 
una ciudad de dulce allá en el fondo.
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icar?
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nerse

l-.ei'onde G otor.— E n la iglesia. 
Arrodillada verás 

á una señora que ora. 
y  observa que esa señora 
lleva matute detrás.

Kíriaza.— V ioleta.
simpática y bonita.....  _
Piro está tan marchita! ¡tan marchita! ...

Ullipadlerna.—Ecos DEL p .asado.
Bien, lo pasado pasado;

•á.qué hemos de recordar? 
be su lienzo me ha chocado 
lo que no puede pasar.

iíaz P eñ asco .—L a cuelga de la uva. 
Ninguno en la casa huelga,

mas nmguno se da prisa.....
;Y es condición de la cuelga 
tener que aguantar la risa?

,¡iejo y M atas.— P aisaje.
C o n e jo  y m a t a s  no veo 

por mas que miro, señor: 
las m a ta s  ya las he visto 
pero ¡ay! el c o n e jo  no.

Prado. — P rimoroso retrato de un uní-
fORME.

Iircla Cam oyano.—El beneficio.
¿Beneficio?.... ¡Sí á mi se me figura 

que le ha costado un ojo la moldura!

181.-E n el teatro.
Otra joven bonita y bien pintada 

también i lu m in a d a .

P. A rria ta .— L a manzana misteriosa.
La manzana rueda: el nene 

va de la manzana en pos, 
y con la cholla que tiene 
pronto rodarán ios dos.

R e g o jo s .— P intura á puñetazos.

R u siñ o l.—E l «pim, pam, pum. ”

jisAljA tTEI\CEÍ\A

di.

P r a d il la .

iparaa.—E n la escuela.
Vo, la verdad, no soy quien 

para juzgar á los chicos... 
rodrán ser unos borricos, 
pero, sumar, suman bien.

I4u.—F lores y naranjas.
No sé qué son mejores, 

si esas pocas naranjas ó esas flores.,.
Pára evitar disputas
diré que están muy bien flores y frutas.

Carbó.—P aisaje.
Paisajito de piezas de madera, 

como los hay en un bazar cualquiera.

BCoriaza.—Gardenia .
Nada digo, lectores, 

que no quiero á una flor echarle flores.

ítaV llla lba.— L a fragua.
Lehanecliado al autor un jarro de agua: 
icen dos que la dan de inteligentes 
|e no hay tonos c a l i e n te s . . .
.'esoes indisculpable en una fragua!
Iwtealno.—L a «toilette .»
Procedes con qprdura ¡oh gran guerrero! 
t̂aparte esas carnes lo primero.

'íaurlch.- P antanosde Nemi.
¡ B r a v i !

Itró,—El primer sí.
Que sea enhorabuena.

Santa M aría .— E l esquileo.
Su cuadro, Santa María, 

es bueno y muy español...
Pero yo pintado habría 
menos toldo ó menos sol.

Ib o r ra .—P alabras y plumas.
No tema usted que exigente 

en la  censura me corra: 
usted pinta bien, I -b o r r a ,  
mas no b o r r a  suficiente.

F illo l.— L  A  B E S T I A  H U M A N A .
Entre críticos (sic):

—Es este, como verás, 
cuadro de m a l a  c o s tu m b r e .
—Pero bien pintado, Blas.
—¿Y es simbólico, quizás,
que esté el viejo cenando lumbre?

B árbara .— Náufragos.
Dos náufragos en un bote 

y en la popa el timonel.
Buen cuadro; el autor con él 
no naufraga, sale á flote.

¿ ....?—E l banco de la paciencia.
¿No ve el autor de esta obra 

que en un palmo tres criaturas 
no están bien? ¿A qué apreturas, 
si tienen banco de sobra?

B ru ll.— L a diosa «Baca».

Zuazo.—De palique.
En la fuente de amor están hablando.

Y el cántaro simbólico, esperando.

K aruelo .— L ourdes.
En Lourdes, rico verjel 

que es lazo entre tierra y cielo, 
puso Garnelo un cartel, 
diciendo: «Aquí está Garnelo, 
para quien quiera algo de él.»

Oliva.—Bordando la bandera. 
Patriotismo sin tasa

I el que hay, según los rostros, en la casa.

M illas.—Jugando á las cartas.
Pídole á Dios que acierten las jugadas, 

no acabe la partida á bofetadas; 
pues tales manos tienen, 
que ¡guay de entrambos, si á las manos

[vienen!

C. A lv a rez  Dam ont.— T ripería.

R uiz Luna.— Salvarse en una palmatoria. 
E l  f i e r o  tu r c o  e n  L e p a n t e ,  

el inglés en T r a f a l g a r  
y cualquiera en todo mar, 
tu v ie r o n  d e  v e r m e  e s p a n to .
Soy siempre lu n a  brillante, 
mas como lu n a  que sov 
no es maravilla que hóv 
venga de c u a r to  m e n g u a n te .

A bril.—Marina.
Miremos este lienzo de soslayo 

porque es de Abril y estamos ahora en
[Mayo.

Fernández C arpió.— Juerga en A ndalucía. 
¡Vaya una juerga, señores!

¿Qué cosas verá el mocito,
• que él, que de nada se asusta, 

las mira y se queda bizco?

P. F ran cés .—A los toros (1 8 0 8 ).
En España, si á una bella 

le echan la capa á ios pies, 
es para que pise en ella...
Sépalo usted que es f r a n c é s ,  
aunque en España descuella.

B orrá s  A b e lla .— L a escena del beso.
Una moza y un mozo 

se dan un beso, 
y un vejete los mira 

con embeleso.
C. P lá .—Una torre.

Usted que un artista $s 
¿por qué estas cosas no evita?
¡á una niña tan chiquita 
ponerle tamaños pies!

M eifren .— Marina con mosquitero.

L ópez C abrera .— E l mercado en S evilla.
Por varios méritos brilla 

este cuadro, en mi opinión...
¡ E l  v e r t e  m e  m a r a v i l l a ,
P l a ^ a  d e  la  E n c a r n a c ió n !
Como dice allá en Sevilla 
una popular canción.

C. P lá .— H eroínas.
Se puso usted á pintar 

heroínas con ahinco, 
é hizo un cuadro regular...
Titúlelo en singular, 
corte usted, y salen cinco.

El primoroso cuadro de caza de Fer­
nanda Francés, un B o d e g ó n ,  de Laforet, 
muy bonito; un retrato, de M. Peña, y un 
cuadro de Zapater, merecen no echarse en 
saco roto.
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C óm o v e  lo s  c u a d r o s  e l p ú b lic o  de lo s  d o m in g o s .
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B ilba o .— L  A R E C O L E C C IÓ N . '

Con mágicos pinceles 
pinta el campo y el sol de Andalucía, 
Esta recolección, juro á fe raía, 
que será de alabanzas y laureles.

L. A lvarez . D e s p e d id a  d e  u n o s  n o v io s . 
U n c o n c ie r t o  e n  f a m il ia .
¿Y de entrambos es Alvarez autor? 

Pues vedlos, cada lienzo es un primor.

Jim énez Arauda.— G a l a n t e r ía s .
Idem.....de l i e n t o .

G arcía  Sam pedro.— P e s c a d o r a s .
Olvidando sus asuntos, 

la moza, buena cristiana, 
en encenderles se afana 
una luz á los difuntos.

S oro lla . — T r a t a  d e  b l a n c a s , retratos de 
tres niños, de María Guerrero y de dos 
señoras muy bellas, una m a r i n a ,  u n a g í -  
ta n a ,  etc. etc.

Incansable paladín
del arte contemporáneo.....
¡Nada! ¡que me quito el cráneo 
delante de don Joaquín!

M uñoz L u ceu a . —  B a c a n t e  en  m e s e s  m a­
y o r e s .

B uendía.— P a is .a je .
Me gusta por vida mía. 

Sólo una falta, he notado:
el autor pone b u e n - d ía .....
¡y está el cielo encapotado!

Saint'A ubíu .— B u r l a d o  y  r e n d id o , 
DE c o r n u d o  a p a l e a d o .

El herido desfallece, 
el aue le ha herido se apura,
^ el que está haciendo la cura 
Salvador Rueda parece.

t r a s

G raner.— A r b o l e s  r u b o r iz a d o s .

Si no están ustedes m a r e a d o s ,  no dejen 
de fijarse en el primoroso cuadrito M a r e a ­
d a s ,  de Jiménez Aranda; en otro muy no­
table de Vallcorba, y en el gracioso i Q i ié  

f r í o  h a c e !  de Borrá.s’Abella.

i-í',.

M oi'on o  C a rb on ero .

jsAljA QUINTA
Casas.— R e t r a t o .— F ig u r a  d e  m u j e r .

Juro que se pueden ver 
y que se pasa buen rato 
contemplando la mujer 
y contemplando el retrato.

El m ism o.— "M o u l ín  d e  l a  G a l l e t a ». 
¿Se titula de este modo?

¡Pues entenderlo es trabajo!.... 
¡Hombre! ¡Que pongan debajo 
una explicación de todo!

Se fluí.— E l  r e l a t o  d e l  s o l d a d o .
Aunque ni palabra oí 

pienso que es interesante; 
mas al punto que leí
al pie del cuadro S e g u í ......
¡es claro! s e g u í  adelante.

A guado.— B a il e n .
Apuntes para el encierro.

r e v i s t a  c ó m ic a

B ru ll.— R e t r a t o  d e  u n a  e s m e r a l d a .

G óm ez R am írez.— E n e l  r e s t a u r a n t . 
El sueña con hacer una conquista, 

y la moza, que es lista,, lee la lista.

T. A m orós .— La c a r t a  d e l  a u s e n t e .
La niña mil horrores deletrea, 

avergonzando á todos sus mayores, 
pues sin duda en la casa no hay quien lea, 
y tanto interés tienen los horrores, 
que hasta la gallinita curiosea.

pí
W

Jt.

A lo n so .— L a p r u e b a  d e l  p a n t a l ó n . 
Le está bien.

L. H u idobro .— R e n d id a .
Pues si tan rendida está, 

adóbele la mamá, 
como remedio primero, 
las dos piernas de cordero 
que en la pared hallará.

B c ii l l i i i i ’c. jiRE

B ^ I U O G 0

A lva rez  S a la .— ¡ T o d o  á  b a b o r !
[ M i ís ic a  d e  M a r i n a . )  

¡Costas las de Levante!...

A m orós .— R iñ a  en  l a  f u e n t e .
Considero conveniente 

que terminen las d o n c e lla s  
pronto su riña en la fuente, 
á ver si se largan ellas...
¡y á ver si se va la gente!

A. Oterm in,— ¡C u e r n o !
Dos cuernos de la vaca, 

dos allá lejos, 
y dos en los pies de ella, 

ya son seis cuernos.

P. S áen z.— M a l a g u e ñ a .
Pues me arrancaré yo por s o le a r e s ;  

L o  t ie n e  to o , lo  t i e n e  to o , 
g ü e ñ a  p e r s o n a ,  
c a r a y  c o ló .

El m ism o — U n  m o d e l o . — C r is .í l i d a .
Superiores á la malagueña.

Gilí R oig . — C it a n d o  a i . t o r o .
1 enga usted por cosa cierta 

que aunque su cuadro es pequeño 
es mejor que otros taurinos 
con doce veces más lienzo.

Sim onet.— R e t r a t o s .
Si, si, vuélvase usted de espaldas... ¡Bien 
)sha dejado usted sin el célebre ^iníe.'...nos

Voy á acabar, y cotisre que si omito 
Detallada mención de algunas obras,
Es para no rompe/-, en lo posible.
E l molde estrecho de la nota cómic.i.
Quédertse, que ya. es tarde, en el tintero,
Sin excepción ninguna las que sobran:
Marinas de revueltos oleajes 
O de apacibles y serenas ondas;
Paisajes de esmeralda, que por cierto 
Los hay en abundancia abrumadora;
Bodegones, y flores, y ha-sta espinas;
Retratos — así dicen — de personas,
Y un enjambre de apuntes, de bocetos,
De impresiones, de vistas y de notas....
Ya fatiga, ya aturde tanto cuadro 
En que más que el pincel hizo la brocha,
Y tengo en la cabeza un revoltijo 
De luces, de colores y de formas,...
¡Pronto!.,.. ¡La puerta!... ¿Dónde está.^.,. ;Nov«o:„.| 
¡Mas calle!.... ¡La escultura! ¡Qué memoria!...
¡El lápiz otra vezl,... Saquemos puma....
Las cuartillas.,.. Andando.... Dios me acoja....

(Todo lo que sigue es perfecla/ziente represenlaile. 
claro que lo silbaria /ij

Masriera.—La in d is c r e t a .
¿Ha meditado usted bien 

el título, seor Masriera?
¡El indiscreto sería 
el que se asomase á verla!

R. L óp ez .— B eso  k  t r a ic ió n .
ü tro  título mal: ¿Beso á traición? 

¡Por lo menos es beso v achuchón!

C a m e lo  F illo l.— ¿V e s? ¡Sino h a c e  n a d a ! 
Usted camina adelante 

por la senda comenzada...
La vaquita no hará nada, 
pero usted hace bastante.

B e n ie te .— V is t a  d e  T o l e d o . 
Temblor de tierra.

R u siñ ol.— ¡E l  d e l ir io !

Para concluir,
Hay en esta sala, y no he hablado de 

ellos más arriba, varios cuadros notables. 
Un buen R e t r a t o ,  de Benedito; una d o -  
c i a r a  de Mejía; un P r e s id i o  s u e l to ,  de 
Adela Ginés; un M e r c a d o ,  de Diaz Olmo; 
las R u i n a s  d e  N i n f a ,  de Raurich; M a r c e ­
la , de Beríodano; L a  v u e l t a  d e  la  p e s c a ,  
de Lorenzale, y  e l P a t i o  d e  lo s  A r r a y a n e s ,  
de Rusiñol.

F i/ide Don Juan segunda..,, ¡Bravo! ¡bravo!.,.,
Mi fin también se acerca.... Dolorosa....
No está mal, vive Dios.,.. Busto de/raile.,,,
¡Muy bienl.... ¡muy bien!... Las piernas se me doblan,. 
¿A ver.'..,. Melancolía,... Buen estudio.,.,
¿Querol?,.,. Tradició/i?.,., Cierto ¡es hermosal.,., 
<Y estos do.s gallos.',... <Cómo se titulan.'....
Ah, vamos, Canto,,, canto de victoria ... 
iElbarquero?,.,, está bien, pero, , y la barca?..., 
¡Dadme fuerzas, Señor, que se me agotan!... 
Pescadores pescadas, de Marinas....
¡Sabe lo que se pesca el de Segovia!...,
¿Qué es esto?.... Ca/npesina..„ ¿Y esto?.... Un busto 
De Suñol.... Pues me agradan ambas cosas. 
Re/nordimis/tto..„ bien.... ¡Ay! ¡yo me caigol 
Mono de imiiaciótt,,.. Bonita obra...,
¿Y esta estatua?.... E lpudor.... sí.... ya se advierte,,,' 
Ya se advierte que está muy pudorosa....
¿Hay una espuerta á mano para un hombre?..,. 
Prosigamos.... ¡Sinpa/i!.,.. Es una joya..,.
¿Y de quién?.... de Oliver.... nuevo en las lides.... 
Pues el mozo no es rana,... ¡Durol já otra!.... 
i Lava/tdera que lleva una canasta!....
Yo le voy á pedir que me recoja!....
¡Bravo Sueño de Am or/..., J. Bilbao....
¡Pues tampoco me suenaá mí esta ¡pata/
¡Bien por la gente nueva!.... ¡yoto aldiantre,
Que tal Sueño de amor es pura gloria!.,..
Pero ¡cielos! ¿qué miro? ¡Esto es grandioso!
Esto vive.,., esto anda.....  ¡esto me asombra!....
¡Diablo! ¡si es un portero!..., ¡Me he Incido!,.., 
¡Aire!.... ¡estoy loco!.... ¡puerta bienhechora!....

. El Hipódromo alli,,.. si.,., ya lo veo....
Grupo de ¡sabelita la Católica....
Sosténgame usted, joven.... Muchas gracias...,
Ya estoy bien.,., ya respiro..,. ¡Y hasta otra!

El Diablo Cojuelo.

i .

Q u cro l. In u rr la .

MADIUl); 1807.- E i ! .  Tipográfico de Iflomor Jloreno, 
Vtaeeo de ffnrny, 3,~Tel<!/uuo 3.Í4S,
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IGUALATORIO MÉDICO
BECCION y ADMINISTRACION,  DAVAPIES,  NUM
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Los Ig’ualatorios fundados por F acu lta tivos en los que a  la asistencia m édica se unen la  F a rru a -  
L dietas, indem nizaciones y  entierros por una cuota m ódica, son los Centros donde el Médico 
ede desplegar en m as alto  grado su sag rada  m isión de cu rar, ayudando , á la clase m edia, en las 
(unstancias m ás difíciles de la v ida y  a  la  clase obrera , en sus re iteradas desgracias. E sta faé la 
laque presidió a la fundación de este Iguala to rio , no cesando de dem ostrarla  en cuantos casos 
laii originado, p a ra  p resta r un enérgico y  eñcaz auxilio á  las m encionadas clases, que constitu- 
hoy el verdadero nervio de la Sociedad. Que no ha sido infructuosa n i estéril esta idea, lo de- 
êstra el núm ero de Igualados con que cuenta  hoy  este Centro.
La detenida elección del personal facu lta tivo , adm in istra tivo  y  de cobranza que constituye el 

nalatorio; el celo y  ac tiv idad  desplegados por el m ismo en sus respectivos cargos; el cum pli- 
knto mas riguroso de las Bases del R eglam ento; la  pun tualidad  con que he satisfecho las dietas, 
emiiizaciones y  entierros que se han  orig inado, y , po r ú ltim o, el hallarm e siem pre a ten to  á la 
kcha del Iguala to rio , al que rindo  verdadero culto , son m otivos m ás que suficientes p ara  que 
van ingresado en este Centro un num ero de Igualados, tan  considerable, que h a  sujjerado á las 
¡agüellas esperanzas que concebí en los m om entos de su fundación.
Para corresponder a ta n  señalado favor por p a r te  del público, he decidido conceder du ran te  el 

pente mes, todas las ven tajas consignadas en las Bases del R eglam ento, sin esperar el plazo m ar- 
ío en el m ism o, ó sean; a s is ten c ia  M éd ico -F a rm acéu tica  desde e l p r im e r  m o m en to , d ie tas, 
denmizaciones y  e n tie rro s  á los Q U IN C E  D IA S  D E  L A  IN S C R IP C IO N .
La verdadera u tilidad  que re jio rta  al público este Iguala to rio , queda ])i*obada con la enum era- 
ade los im portan tes servicios que en él se vienen pi-estando desde su fundación, el 4 de Septiera- 
(del895, h asta  el I.** de M ayo de 1897.
Han ingresado en este Centro hasta  el d ía  1.^ de M ayo del 97, mil nuevecieiitos tres suscripto- 

Hndividuales y  seiscientos diez fam iliares.
El número de asistencias facu lta tivas que se h an  prestado, asciende á  d iez m il d o sc ien ta s  se- 

uta v is ita s .
Las dietas abonadas, im portan  t r e s  m il se isc ien tas  ca to rce  p ese ta s .
Los partos asistidos, ascienden á  s e te n ta  y  cinco .
Los entierros de adultos y  párvulos verificados, son q u in ce , que im portan  m il se te n ta  pese tas. 
Las indem nizaciones por renuncia  de e n t ie r ro s , sum an se tec ien ta s  c in c u e n ta  pesetas- 
Ooiivcncido h as ta  la evidencia de las notables ventajas que rep o rta  al público Igualato rio  de 

lindóle, cuyo reglam ento  está basado en el lem a que figura al pie de su escudo d istin tivo  y  que 
N e  la ju s tic ia  en sü m ás alto  grado; á  continuación expreso las d istin tas clases establecidas, 
Nudo p resta r un verdadero servicio y las personas que no tuviesen conocim iento de este Centro. 
Los ig u a lad o s  se dividen en SEIS CLASES: subdividiéndose éstas, en INDIVIDUALES y  F A ­
JARES; todas, con derecho á  la asistencia M édico-Farm acéutica. En las INDIVIDUALES se 
fían las clases siguientes: 1.*̂ , que abona 2 pesetas m ensuales ó 50 céntim os sem anales, y  dis- 
Ru de 2 ,50  pesetas en concepto de dietas; 2 . '\  que satisface 1 ,50  pesetas m ensuales ó 35 cén- 
''s semanales, y  d isfru tan  de 2 pesetas en igual concepto; 3.* ,̂ que im porta  1 ,25  pesetas m en­

ees ó 30 céntim os sem anales, y  d isfru tan  de 1 ,50  pesetas en elm ism o concepto; y  5.* ,̂ que paga 
p e ta s  mensuales y  d isfru tan  de 2 ,50  pesetas en análogo concepto. E n  las FAM ILIARES están 

piendidas: la 4.*̂ , que abona 3 pesetas m ensuales ó 75 céntim os sem anales y  tiene el cabeza 
amiba 2 pesetas d iarias, y  en tierro  todos; y , la 6.'^, que im porta  5 pesetas m ensuales. El eníie- 

' ae las clases 1.^, 2.^, 3.^ y  4.^, es de tercera  clase; y  el de la 5.*̂  y  6.*̂  de prim era.
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¡¡INTERESA!!
c o m p r a r  t r a je s  ó  í>'abáii d e  r i c a s  
l a n a s ,  h e c h o s  á  l a  m e d i d a  y  e l e g a n ­
t e  c o n f e c c i ó n ,  d e s d e  3 0  p e se ta s .

P a n t a l o n e s  e n  t o d a s  l a s  f o r m a s ,  
d e s d e  t p e se ta s .

T r a j e s  d e  s m o k i n ,  d e s d e  3 0  p e ­
se ta s .

I d e m  d e  l e v i t a ,  c h a q u e t  ó  f r a c ,  
m u y  b a r a t o s ,

43 — SAN BERNARDO — 43

SASTRERÍA DE GDADRÁDO
liA  MK.TOB Y  M Á» S t ’JlTII>A

¡OJO! No confundir o sla  casa  con o tra s  inm ediatas.
4 3 - A N C H A  S A N  B E E N A R D O ,—43

CURATO DE MAGNESIA GRANULAR EFERVESCENT
D E  O E A I Z

P recio d sl  frasco: 1j15 pesetas. Se abonan 10 cénts. dovolviendo el casco 
0::̂ * 3 5 , P R E C IA I^ O S , 3 5 .— (Frcnle á la plaza de! Callin.) — M A IÍR H )

EL MONITOR DE OBRAS PÚBLICAS
nnVIóTA GENERAL CE SUBASTAS Y CONCURSOS

SB PUBLICA LOS DÍAS 1, 8 ,  16 y  24.

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
En España.—Tres mesea, 4*50 ptaa., seis Idem, 8 , 

Un año, ]5 .
U ltram ar y  Extranjero.—Tres meses, 7 pesetas. 

Seis Ídem, 13, un año, *5.

S u  D ire c to r  P ro p ie ta r io  

§?ííi,vtcicco §a.tnpe3to -ij. 91I-aítu-|o, 
Agente de negocios colegiado

adm ite la representación de los Sres. Con­
tra tistas para  firm a de escritu ras y  ges­
tión de asuntos en todos M inisterios y  ofi­
cinas públicas, así como p a ra  constitu ir 
depósitos provisiouales y definitivos para  
optar A subastas.

Oficinas; P enin .sular , 7 segundo .

OBJETOS DE ESCRITORIO
Y  P A R A  R E G A L O S |

B o lsillo s, c a r te ra s ,  p e ’.aeae, P 
ta r je te ro s  y  devocionarios g

GR6N SURTIDO I

^ A N Z  C ALLEJA I
25. Principe, 25.^31, Uontera, 31 I

P o m p a s .............
. . . .  Y H onores
u n í  p e s e t a  en  todas las librerías

i  G R A N  B A Z A R  D E  L A  U N I Ó N  |
1 — C alle  Ma y o r , 1

M A D R I D
G randioso surtido  de cuantos artícu los puedau  necesitar 

las fam ilias.
E n objetos p a ra  v ia je  existe u n  completo surtido, desde ^  

los de lu jo  á  los m ás baratos. Baúles mundos, m aletas, sacos 
de m ano, m antas, neceseres y  otros m uchos.

i^omUrillaN, para^nan , a b a n ic o »  y  b a ston es .
E N V Í O S  A  P Í = ^ O V I N C I A S .

S E I V T I Í A D A  L I B R - l i l
g  TELÉFONO 861 l |

'rp

DE B. ARVIZA
Sucesor de F. MARTÍNEZ

S e  h a c e n  c a m i s a s  á  l a  m e d i d a ,  c o n  v i s t a s  
h i l o ,  d e s d e  O p e se ta s .

19, P L A Z A  D E  S A N T O  D O M I N G O  19.
------- 9 (Esquina á la de Tudescos.) » ■ ■

M A D R I D

LAS MEJORES CAMISAS
I I ,  P R I N C I P E ,  I I

J. A. DE LA VEGA,
»  s  nc K« ig: 

Sucesor de Fernández y Vega

Uniformes diplomáticos, eclesiásticos, amazonas y libreas.
BARQUILLO, 8, ENTRESUELO

POMPAS Y HONORES
Capricho  l iter a r io , por  EI_> D I A B L O  C O J T U E L O  

De venta en todas las lib rerías, al precio de UNA PESETA.

i LORENZO PÉREZ i
M AKjáOM\0

A N T I « r O  €O R T A l>O R  1>F. I .A  S A S T R F -R ÍA  M L'XSYRI KJa
o ki
U jM oiiter a, B, t-iiti o s iie lo  a
0 a
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H E R V Á S
P I A N O S

a e s d e  SOO á 4 .0 0 0  p e s e ta s  

Música á 0,50, por liquidación

2 6 ,  F U E N C A R B A L ,  2 6

Pedir entodo el mundo las AGlIiS DE CARABAll
E iirg sa n te s , d e p x ira tlv a s , a iitlb llio sa s , a i i t l l ie r p é t ic a s ,  a n t ie s c r o f u lo s a s

~y a n t is é p t ic a s -—UNA PESETA BOTELLA
G R A N  D E P U R A T I V O . — Ú N I C A S  E N  E L  C O N  S U  M O .  — V  E N T A ,  F A R M A C I A S  Y  D R O G U E R I A S
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